Buenos Días

Confianza

Confía. Primero en ti mismo y en tus capacidades. Tienes tus valores y cualidades. Los talentos que Dios te dio no deben ser enterrados. Si confías en ti, será más fácil que tú puedas inspirar confianza a los demás.
Fue una antigua alumna, Margarita Estelrich, la que escribió acerca de la alta estima en que tenía a la Madre Alberta y de la confianza que llegó a inspirarle su bondad sin límites… Otra exalumna dice que “era una mujer que inspiraba confianza. Sabías que si le pedías un consejo, te lo daría muy acertado” (Summarium, p. 523).
Que puedan confiar en ti, que sepan los otros que nunca les vas a fallar y que, como buen amigo, les vas a animar, a orientar, a defender, a decir siempre la verdad, a estar ahí.
Otro testigo de Madre Alberta afirma: “Nunca me sucedió que al ir a hablar con ella no me desaparecieran todas las preocupaciones y siempre me iba bien. Era muy comprensiva”.

Y otra afirma: “Inspiraba a todas gran confianza y respeto a la vez… Tenía un modo de hablar tan sincero y ameno, que encantaba estar a su lado. Todas estábamos convencidas de que éramos amadas por ella, pero sin dar lugar a preferencias, sino a una suave cordialidad de la que estaba lleno su corazón maternal”. 
Pero no confíes sólo en ti y en los otros. Confía, sobre todo, en la fuerza que viene de lo alto. Para Dios todo es posible. Confía.

“Entre sus enseñanzas recuerdo –confiesa una exalumna- que nos exhortaba a la confianza en Dios y a la conformidad en aceptar la Voluntad de Dios” (Summarium, p. 468)
Pidamos, hoy, saber confiar en nosotros mismos, confiar en los demás, en todo lo positivo que tienen, y en sus deseos de mejorar y confiemos en Dios nuestro Padre que nos protege y ayuda siempre. 
